
ENSAYO GRUPO DE INVESTIGACION HELICONIAS 

 

Las heliconias constituyen, junto a las alpinias, lirio antorcha, anturios, entre otros, 

un grupo de flores tropicales nativas de la América Tropical (1, 2) muy poco 

conocidas en el país; sin embargo, presentan amplias posibilidades florísticas, 

calidades insuperables y durabilidad sobresaliente, todo lo cual hacen de ellas 

renglones de amplias perspectivas en la producción de flor cortada. 

 

Por  otra  parte,  dicha  especie  presenta  condiciones agronómicas interesantes, 

como su alta resistencia a las características climáticas del país y al ataque de 

plagas y enfermedades, así como su amplia rusticidad; además, su fácil 

propagación, largos períodos de floración y carácter permanente hacen de ellas 

renglones de significativa importancia para el trazado y cumplimiento de planes de 

producción, que permiten el máximo aprovechamiento de las tierras de cultivo y 

las áreas marginales existentes en toda explotación florícola. 

 

El género Heliconia presenta de 225 a 250 especies en el mundo; Colombia es el 

que mayor número de especies tiene (aproximadamente 93). Las heliconias son 

el único género en la familia de las heliconiaceas que es miembro de un gran 

orden botánico llamado Zingiberales. Hay varias características que hacen de este 

un orden de fácil reconocimiento; entre esas características se pueden incluir las 

hojas largas y grandes inflorescencias de vistosos colores Un aspecto relevante 

de las heliconias es que pueden ser utilizadas tanto para el ornato de parques y 

jardines, como flores de corte, así como cultivos para producir semillas certificadas 

con fines de exportación. 

 

En la actualidad, la demanda de plantas ornamentales se ha incrementado 

notablemente, tanto a nivel nacional como internacional y, sin lugar a dudas, hoy 

en día su cultivo se ha convertido en un factor de importancia en la economía 

agrícola de muchos países incluido el nuestro. Las heliconias consiguen su belleza 

solo en el trópico, que les brinda la abundancia de agua y los cambios de 



temperatura que determinan su frescura y durabilidad, así como la fuerte 

incidencia de la luz y el sol, que le dan la vistosidad de su colorido. 

 

Por consiguiente las heliconias son plantas monocotiledóneas, herbáceas, 

perennes, con rizoma simpodialmente ramificado (emite brotes o vástagos) y un 

pseudotallo aéreo, erecto, formado por un eje recubierto por las bases de hojas 

alternas que se solapan (posición dística). Constituyen un género de plantas de 

grandes dimensiones, con hojas de nervadura pinnada, cuyos nervios se 

prolongan paralelos hacia los bordes del limbo; esta característica y la ausencia de 

un tejido de refuerzo en los márgenes, hacen que ellos se desgarren en forma 

típica de lacinias. 

 

Su verdadero tallo está constituido por un vigoroso rizoma provisto de yemas 

vegetativas y abundantes, largas y fuertes raíces fibrosas. 

 

El hábito de crecimiento, según la forma y disposición de las hojas, puede ser 

musoide (hojas orientadas verticalmente con largos pecíolos), zingiberoide (hojas 

en la mayoría de los casos séciles y dispuestas en posición horizontal con 

pecíolos cortos) o cannoide (hojas oblicuas con pecíolos medios o cortos). El 

ángulo de inserción  foliar  permitirá  una  mayor  o  menor  actividad fotosintética, 

lo cual quedó demostrado al encontrar una menor eficiencia en el PIS en hojas 

dispuestas en ángulo horizontal. 


